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Sin Tapujos
"Sin Tapujos, la vida de un cura”, el libro autobiográfico del
Padre josé Guillermo Quito Mariani produjo un gran revuelo
en Córdoba, con un fuerte impacto a nivel nacional e interna-
cional. La amplia repercusión, que agotó ediciones, tuvo que
ver con el autor mismo: un párroco de 77 años con amplio re—

conocimiento social por su compromiso con una perspectiva
de iglesia liberadora, que perteneció al Movimiento de Sacer-
dores para el Tercer Mundo y con una asidua presencia en los
medios de prensa donde ha reflejado una amplitud de criterio
para revisar posturas tradicionales de la iglesia en temas tabú
como el divorcio, el control de la natalidad, la eutanasia, el ce-
libato, etc.

Justamente en este aspecto el relato que el P. Mariani hace de
un par de experiencias sexuales en sus épocas de joven sacer-
dote que ocupan solo unas páginas de las 220 del libro resal-
tadas por lo medios de prensa fueron el detonante que hizo
estallar el ”escándalo” y las diversas reacciones, donde se des-
tacó la severa amonestación aplicada por el Arzobispo Náñez
silenciando en la prensa -derecho canónigo mediante- la voz
del P. Mariani bajo amenaza de ser separado de la Parroquia.
Publicamos a continuación buena parte del extenso comenta-
rio que hizo Guillermo González en el acto de presentación
del libro, el 17 de junio de 2004, en el salón del Sindicato de
Luz y Fuerza con la presencia de unas 800 personas.

Portada del libro autobiográfico
del padre Mariani.

0 primero que se me ocurre es que estamos an—

te un libro bello. Bien escrito, narrado con el ar—
te de quien piensa y, más bien cincela cada pa—

labra antes de arriesgarla. La poesía transita la misma
prosa y luego se hace explícita en los poemas 0 en los
fragmentos de poemas con que termina cada capítu-
lo.

Salta a la vista el talante poético del autor. Y yo di—

ría que este es un libro sonoro, casi más dirigido al oí—

do que al simple acto cerebral y a la lupa analítica del
lector. (Aunque esto no implica que no sea un libro
que no des *fíe a pensar.

Quito ama la poesía y ama la música. Y la palabra
suena bellamente a lo largo del libro. Hay pasajes en
prosa que pueden ser recitados como poemas. Es de—

cir, no es raro encontrar en la obra una prosa que es—

tá siendo poema y parece no darse cuenta.
Y la prosa misma adopta coloraciones diversas. Por

momentos es predominantementenarrativa, es decir,
le da voz a un autor que cuenta (nos confía) sus expe-
riencias. Y en ese menester describe, recuerda nom—

bres, lugares, situaciones.

En otras partes la prosa narra desde la afectividad
profunda. Narra amando, agradeciendo o rebelándo—
se. "Solo se ve bien con el corazón", dice la zorra al
Principito, refutando para siempre a quienes sostie-
nen falsas antinomias entre inteligencia y sensibili-
dad.

El libro gira en torno a un ejercicio de la memoria.
Y la memoria es esencialmente selectiva. ¿Qué signi—
fica esto?

La memoria está llena de olvido, diría yo, parafra-
seando la expresión de Mario Benedetti. Y es bueno,
es humano, es normal, que así sea. El olvido juega un
papel fundamental en equilibrio psíquico del hom-
bre. Sin él no podríamos vivir.

La historia recordada (re-cordada, vuelta a pasar
por el corazón: Galeano) es un retazo, una versión,
nuestra versión, la que elegimos, la que queremos y
—sobre todo— la que podemos recordar.

En un momento de su texto Quito escribe que los
nombres de algunas personas se le borraron de la me-
moria y no había forma de traerlos a la conciencia. La
represión en ese caso estaba jugando el papel de sal—
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dad crónica para entender la sociedad argentina ac-
tual… y que no se da cuenta
...que cuanto más niega, menos creíble es;
...que cuanto más oculta, más muestra la hilacha;
...que cuanto más insisten sus jerarcas en sus poses
hieráticas, tratando de sacar patente de inmaculados
e irreprochables, menos serios aparecen ante el hom-
bre de la calle que goza de un saludable sentido co—

mún y ya no compra los buzones y los cuentos piado-
sos de 50 años atrás. ..

Asusta la verdad. Eso me asombra. Y da pena ver
una Iglesia que tiembla ante ella.
En las comunidades primitivas se moría por la ver-
dad.

Y no solamente en la Iglesia Primitiva. El 4 de agos—
to de 1976, cuando la dictadura militar era una má—

quina de picar carne, Enrique Angelelli derramaba su
sangre por la verdad mientras la mayoría del episco-
pado lo dejaba solo.

Y temblaron de miedo. Y callaron otra vez cuando
tenían que haber denunciado ante el país y ante el
mundo que el asfalto de la Rioja había sido regado
por la sangre de un mártir de la fe.

He visto la foto de ese cordobés, obispo y mártir.
No puedo olvidarme de su cuerpo tirado en la calle,
con los brazos en cruz y su cabeza rematada a culata-
zos en medio de un charco de sangre. ..

¡Y fue el Quito Mariani el cura que estuvo en la Rio-
ja en la primera misa celebrada! Y allí dijo, con una
valentía que no tuvo el episcopado, que esa sangre
era la sangre preciosa de un obispo asesinado.

Que no se trataba de ningún "accidente automovi—
lístico". Que a Enrique lo habían matado los dueños
de la vida y de la muerte.

¡Había que atreverse a decir eso en agosto de 1976!
¡Había que tener coraje en serio para denunciarlo!

Los jerarcas eclesiales todavía tiemblan ante ese
martirio y callan.

En el libro de Quito hay otras verdades que no son
bienvenidas. Y que, más que la historia reciente de la
Iglesia argentina, tocan aspectos de la vida cristiana
que ponen nerviosos a muchos.

Y esta es una de las principales: el libro se atreve a
hablar de lo humano en la Iglesia. De lo humano sin
vueltas, sin tanto rodeo, sin tapujos.

La Iglesia es un misterio de Gracia, sí señor. Pero
esa Gracia solamente existe y se otorga al mundo en
la carne concreta.

La carne de estructuras jerárquicas y monárquicas,
nos guste o no —a mí no me gustan nada, les aclaro-,
que se fueron construyendo a lo largo de los siglos.

La carne de contaminaciones paganas que todavía
muestran su eficacia en el plano teórico y práctico. La
negación del cuerpo y la sexualidad como tabú es una
de las más conocidas.

A lo largo de su historia a la Iglesia se le han ido
pegando una cantidad de elementos que, lejos de na-
cer en el Evangelio del Reino, tienen un origen grose—
ramente mundano.

La palabra "diócesis", sin ir más lejos, es la adop—
ción de la manera en que el imperio romano dividía
sus jurisdicciones.

Y hoy hablamos de "diócesis"como si fuera una ter—

minología exclusivamente católica. ..
La Iglesia es Gracia en el barro de lo humano, co-

mo decía Pablo: "llevamos nuestro tesoro en vasija de
barro". "Tesoro", sí. Pero en "vasija de barro", en la de-
bilidad y en la miseria que atraviesa todo lo humano.

Y Quito habla de esto. Y eso resulta perturbador.
Porque siempre estamos prontos para afirmar la di-
mensión "celestial" de la Iglesia. Pero hemos sido muy
olvidadizos, muy desatentos, a la hora de asumir con
seriedad, con adultez, la fragilidad y la miseria huma-
na que atraviesa y acompaña a todas partes a la co-
munidad creyente.

El Papa es de carne y hueso, es un hombre más que
tiene que luchar contra las tentaciones de todo hom-
bre.

Los obispos son bien de carne y hueso, y en la Ar-
gentina reciente hemos tenido casos que nos recorda-
ron esto con una contundencia que tenía sabor a ca—

chetazo. Y me estoy refiriendo a jerarcas ya denuncia—
dos y con causa en la justicia, como ustedes se dan
cuenta.

Los curas no son ninguna excepción. Y los diarios
delmundo se han explayado durantemeses acerca de
decenas de miles de escándalos que le costarán cien—

tos de millones de dólares a la Iglesia en concepto de
indemnizaciones.

Ya no se puede barrer la basura debajo de la alfom-
bra. Aquello que una mala teología y una mala espiri-
tualidad sacerdotal se emperrabanen negar ha salido
a plena luz. Y tuvo que ser la prensa la que desnuda—
ra en su mentira todas esas construcciones hipócritas
de un sacerdocio casi más del cielo que de este mun-
do. ..

Quito en su libro se muestra como el hombre que
es. Y denuncia con toda claridad la negación de lo hu-
mano en la teología y en la espiritualidad sacerdotal

Tiempo Latinoamericano 8






